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EVA MILLET  PERIODISTA

GERALD DURRELL

FAMILIA, FAUNA 
Y LITERATURA
Se cumplen cien años del nacimiento de Gerald 
Durrell, pionero del ecologismo y autor de Mi familia 
y otros animales. Tras adquirir fama mundial, pudo 
materializar su sueño de tener su propio zoo.
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Abajo, el puerto de Corfú 
en una postal de 1935. 

A la dcha., Durrell con un 
mono en 1949. 

En la pág. anterior, el zoólo-
go con dos elefantes, 1976.

E
sta es la historia de los cinco 
años que mi familia y yo pa­
samos en la isla griega de 
Corfú. En principio estaba 
destinado a ser una descrip­

ción levemente nostálgica de la historia 
natural de la isla, pero al introducir a mi 
familia en las primeras páginas del libro 
cometí un grave error. Una vez sobre el 
papel, procedieron de inmediato a tomar 
posesión de los restantes capítulos, invi­
tando además a sus amigos. Solo a través 
de enormes dificultades, y ejercitando 
considerable astucia, logré reservar aquí 
y allí alguna página que dedicar exclu­
sivamente a los animales”.
En este primer párrafo del prólogo de Mi 
familia y otros animales, su autor, Gerald 
Durrell, da las dos claves de su vida: su 
peculiar familia y su pasión por los ani­
males, que siempre situó en el mismo 
plano que los humanos. Publicado en 
1956, el libro narra los años que él, su 

madre, Louisa, y sus tres hermanos ma­
yores (Lawrence, Leslie y Margo) pasaron 
en Corfú. Gracias a su éxito monumental, 
Durrell pasó de ser un zoólogo autodi­
dacta a un líder conservacionista, inspi­
rando a muchos jóvenes naturalistas.

Todas las criaturas
Se convirtió, además, en un autor litera­
rio reconocido, dotado de un don para la 
escritura que le permitía describir de for­
ma magistral tanto los paisajes de la isla 
y las extravagancias de sus parientes co­
mo las criaturas que trató durante su pe­
culiar infancia. Seres que, para Durrell, 
poseían, sin excepción, una belleza pro­
pia. Los sapos, por ejemplo, le guiñaban 
“sus bellos ojos dorados”. Las abejas car­
pinteras eran “como peludos osos azul 
eléctrico”, y las arañitas que vivían en los 
rosales tenían “cuerpos translúcidos”, en 
tonos “rosa, marfil, corinto o amarillo 
manteca”. Las babosas eran seres “de un 

pálido color café surcados de rayas color 
chocolate oscuro”, y el limo de sus cuer­
pos “las hacía brillar como si estuvieran 
recién barnizadas”. A Durrell le resultaba 
incomprensible que a alguien pudiera 
disgustarle una criatura y siempre defen­
dió el derecho de estas a vivir en paz. Fue 
un pionero del ecologismo, y en 1959 
fundó su propio zoológico con una misión 
que entonces sonaba algo estrafalaria: 
salvar a especies animales de la extinción.

De la India a Corfú
La excentricidad, en el sentido de salirse 
de la norma, era parte del ADN de los Du­
rrell, un clan fuera de lo común. La fami­
lia tenía sus raíces en la India británica, 
donde nacieron tanto los padres, Lawren­
ce y Louisa, como los cuatro hermanos. 
Gerald, el pequeño, llegó al mundo el 7 
de enero de 1925 en la ciudad de Jamshed­
pur, al este del país. Como cuenta su bió­
grafo Douglas Botting, fue un bebé enor­
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Durrell con su 
esposa Jacquie 
frente a su 
casa en la isla 
de Jersey, en 
1963, con una 
camioneta pin-
tada para anun-
ciar el zoológico 
fundado por el 
naturalista.

La vida en 
Grecia no fue 
tan idílica 
como la  
describe en 
su trilogía

me. Su madre –de muy baja estatura, 
como todos los Durrell– engordó tanto 
durante el embarazo que rehusaba ir al 
club donde los miembros del Raj se con­
gregaban. “Parezco un elefante”, le dijo 
a su esposo. Como respuesta, este le su­
girió que se trasladara en un palanquín.
Lawrence Samuel Durrell fue un exitoso 
ingeniero civil que, tras trabajar en la 
construcción del ferrocarril entre Darjee­
ling y el Himalaya, estableció su propia 
compañía, Durrell & Co, en 1920. La fa­
milia, entonces, se mudó a la ciudad de 
Jamshedpur, sede del gigante del acero 
Tata e inmersa en una fiebre de construc­
ción de infraestructuras. En esta partici­
pó Durrell, quien, en palabras de Douglas 
Botting, se convirtió en un empresario 
“exitoso, rico y desesperadamente estre­
sado”. Murió en 1928, a causa de un tumor 
cerebral, cuando Gerald tenía tres años.
Louisa, devastada por la muerte de su 
marido, decidió volver a Inglaterra. En 

parte, porque quería que sus hijos se edu­
caran allí, aunque ninguno de los Durrell 
sentía demasiado apego por un país al 
que, despectivamente, llamaban pudding 
island. La familia se instaló primero en 
Londres, pero la supuesta presencia de 
fantasmas en las dos casas en las que vi­
vieron motivó un cambio de residencia.
El lugar escogido fue la localidad coste­
ra de Bournemouth. Allí, Louisa, ya una 
viuda acaudalada, adquirió una casona 
enorme donde ella y el pequeño Gerry 
eran atendidos por un nutrido servicio. 
Pese a las grandiosas apariencias, la au­
sencia de su marido y de sus hijos mayo­
res, que estudiaban o vivían fuera de 
casa, le pasó factura, de modo que la 
mujer calmaba sus delicados nervios con 
la ginebra. De hecho, una de las razones 
por las que Larry, el mayor, instó a que 
la familia partiera a Corfú fue para alejar 
a la madre de la bebida. Larry tenía unos 
amigos, los Wilkinson, que se habían 

instalado en la isla del mar Jónico y le 
escribían maravillas sobre ella.

Un perro y un mentor
La decisión de marchar también fue mo­
tivada por el insufrible clima inglés 
(“Piensa en todas las veces que, en In­
glaterra, todo el mundo que conoces es­
tá resfriado”, escribió Larry), así como 
por cuestiones económicas. Louisa había 
hecho unas inversiones desacertadas que, 

siempre en palabras de Larry, la metieron 
“en un buen lío financiero”. Así que, a 
principios de 1935 (“cuando yo, el ben­
jamín, me hallaba en la tierna e impre­
sionable edad de los diez años”, como 
anotó Gerald en su libro más célebre), 
los Durrell zarparon hacia Corfú, domi­
nio británico durante el siglo xix y una 
de las islas más bellas del Mediterráneo. 
La experiencia les marcaría para siempre.
Gerald fue acompañado de su perro, Ro­
ger, el regalo que le hizo su madre el día 
que decidió sacarlo de la escuela prima­
ria, a los ocho años de edad. Descrito 
como un niño sensible y encantador, Ge­
rry era, claramente, la debilidad de Loui­
sa. Odiaba el colegio hasta el punto de 
que le subía la fiebre cuando iba a clase. 
El médico local le diagnosticó una reac­
ción psicosomática. Nunca se adaptó a 
las aulas y jamás llegó a completar ni 
siquiera un año de educación. Su princi­
pal interés, ya desde muy niño, fueron 
los animales. Todas sus biografías coin­
ciden en que una de las primeras palabras 
que pronunció fue “zoo”, y una de sus 
primas recordaba, con cierto asco, cómo 
“Gerry jugaba con tres luciones [lagartos 
sin patas], acariciándolos y pasándoselos 
por los dedos”. Esa pasión por los “bichos” 
fue complacida en Corfú. 
Pese a que tuvo varios preceptores, su 
verdadera formación se debió a su amis­
tad con un personaje clave en su vida, el 
doctor Theodore Stephanides (1896-
1983), que nació también en el Raj bri­
tánico, en 1907. A los once años, su fa­
milia se trasladó a Corfú, donde aprendió 
a hablar griego (su padre lo era). Tras 
luchar en la Primera Guerra Mundial, 
Stephanides estudió Medicina en París 
y volvió a la isla en 1929, llevando con­
sigo el primer aparato de rayos X.
Considerado un polímata, fue también 
poeta, autor, traductor, naturalista y cien­
tífico. Como se narra en Mi familia y otros 
animales, Theodore sintió una inmedia­
ta simpatía hacia aquel niño solitario, 
apasionado por la naturaleza, y se con­
virtió en su amigo y maestro. Como ex­
plica Douglas Botting, para Gerry, el tener 
como mentor a Theodore Stephanides 
“fue como entrar en Oxford o en Harvard 
sin los pasos intermediarios de la escue­
la primaria y secundaria. Theo era una 
fuente andante de conocimiento”.

El paraíso perdido 
Pero no fue aquel su única influencia: su 
hermano Lawrence, que se convertiría 
en un escritor afamado, resultó también 
decisivo. En Corfú, Lawrence y su mujer, 
Nancy, vivían en una villa separada del 
resto de la familia, que contaba con una 
nutrida librería a la que Gerry tenía ac­
ceso. Él mismo recordaría que leía de una 
manera “omnívora”: desde las obras de 
Darwin hasta la escandalosa novela de 

D. H. Lawrence El amante de lady Chat-
terley. Fue también su hermano quien le 
regaló las obras del naturalista Jean-Hen­
ri Fabre que tanto le impactaron. “Larry 
era un Dios para mí”, dijo.
La vida en Grecia, sin embargo, no fue 
tan idílica como la describe en su trilogía 
de Corfú (al primer libro le siguieron, en 
1969, Bichos y demás parientes, y en 1978, 
El jardín de los dioses). La isla era pobre y 
primitiva. Con villas hermosas, sí, pero 

 El legado de Gerald Durrell 

“Gerald tenía otro gran 
talento que era su capacidad 

de conectar, gracias al humor, a las 
personas con los animales salvajes”. 
Estas palabras de Quentin Bloxam, 
exdirector del zoo de Jersey, resumen 
el don de Durrell para comunicar.  
A lo largo de su vida escribió más de 
treinta libros, recibidos con entusias-
mo por la crítica más exigente. 

En España, Mi familia y 
otros animales se publicó en 

1975 con una magnífica traducción 
de María Luisa Balseiro. En La Van-
guardia, el crítico Robert Saladrigas 
ensalzaba su talento: “A Gerald Du-
rrell le debo horas de lectura feliz,  
de despreocupada flojera (…). Es un 
gran escritor, original y auténtico”. 

Al igual que otro grande, 
el naturalista y divulgador Da-

vid Attenborough, también protagoni-
zó programas de televisión, desta-
cando su serie sobre Rusia, emitida 
allí durante la perestroika. La historia 
de su familia en Corfú también ha si-
do llevada a la pantalla. La versión 
más reciente, The Durrells, se estre-
nó en 2016 con gran éxito. 

Dentro de su legado, tam-
bién figuran la Fundación Du-

rrell, con sus programas de conser-
vación y educación, y su zoológico de 
Jersey (abajo), que, según la prensa 
británica, está pasando por momen-
tos difíciles. Y en su trayectoria hay 
algo indiscutible: despertó la voca-
ción de muchos futuros naturalistas.

Escritor chispeante y emprendedor, su don para la 
divulgación cautivó a muchos futuros naturalistas
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 Para saber más... 

De izqda. a 
dcha., el direc-
tor del zoológi-
co de Moscú, 
Vladímir Spitsin, 
el zoólogo y es-
critor británico 
Gerald Durrell  
y el biólogo Ni-
kolay Drozdov, 
presentador del 
programa El 
mundo de los 
animales.

sin electricidad ni calefacción. Los Du­
rrell leían con lámparas de aceite, y Loui­
sa, una excelente cocinera, preparaba las 
comidas con carbón y conservaba los 
alimentos en una hielera. Al principio, 
ninguno hablaba griego, y si no hubiera 
sido por la ayuda del taxista Spiro Hali­
kiopoulos, que hablaba inglés, las cosas 
hubieran sido mucho más complicadas. 
En 1939, tras la invasión italiana de Al­
bania, con los vientos de guerra soplando 

en Europa, parte de la familia abandonó 
Corfú. Gerry y su madre se instalaron en 
Londres, donde él encontró su primer 
trabajo en una tienda de animales. Nun­
ca consiguió ningún título académico, ni 
tampoco entró en el Ejército, por cues­
tiones de salud. Pasó la Segunda Guerra 
Mundial cuidando caballos, en una hípi­
ca. Al acabar el conflicto, consiguió un 
puesto en uno de los zoos de la Zoological 
Society of London, en Bedfordshire.

En paralelo, siguió estudiando biología 
de forma autodidacta. Al cumplir veintiún 
años, recibió la herencia de su padre (tres 
mil libras esterlinas), y con ellas financió 
una expedición al entonces Camerún bri­
tánico. Aquel fue el primero de una serie 
de safaris en los que capturaba animales 
para venderlos a zoológicos de su país. 
En aquellas expediciones empezó a dar­
se cuenta de los graves problemas que los 
animales tenían para sobrevivir en unos 
hábitats cada vez más amenazados, y 
empezó a orientarse al conservacionismo.

Investigación y educación
En 1951 se casó con Jacqueline Wolfen­
den, a espaldas de la familia de ella, que 
se oponía a la unión. Su mujer fue quien 
le animó a escribir. Su primer libro, El 
arca sobrecargada, una crónica del viaje 
a la selva del Camerún, se publicó en 1953. 
Así empezó su carrera como escritor, que 
combinaba con las expediciones, cada vez 
más sofisticadas. Él y Jacqueline viajaron 
a Argentina, Paraguay y Chipre y volvie­
ron a África, visitando Sierra Leona con 
la BBC. Otros destinos fueron México, 
Australia, Mauricio, Assam y Madagascar. 
Gracias a los ingresos de sus libros, Gerald 
pudo materializar su sueño de infancia 
de fundar su propio zoo. El lugar escogi­
do fue la isla de Jersey, en el canal de la 
Mancha, donde alquiló una antigua gran­
ja en una finca de trece hectáreas. Du­
rrell y su primera colección de animales 
(que incluía una pareja de águilas, varios 
monos y dos chimpancés) llegaron al lu­
gar en 1959. Pronto se dio cuenta de que 
debía crear un zoo conservacionista, no 
exhibicionista, con la investigación y la 
educación como banderas. “Gerry creía 
que los zoos debían ser santuarios donde 
las especies en peligro se pudieran repro­
ducir y estudiar para, una vez neutrali­
zadas las amenazas de sus hábitats, ser 
reintroducidas. Y fue muy criticado al 
principio, pero hoy hay zoológicos en to­
do el mundo que han seguido sus pasos 
y han reconocido su trabajo pionero”, le 
dijo a esta redactora Lee Durrell, la se­
gunda esposa de Gerald, en 2004.
Lee, una naturalista americana con la que 
se casó en 1979, tras divorciarse de Jac­
queline, es la directora honoraria del 
Durrell Wildlife Conservation Trust y 
reside en un precioso apartamento en la 

antigua granja. Allí, arropados por estan­
terías forradas de libros (entre ellos, las 
obras completas de Lawrence Durrell y 
varios tomos escritos por Theodore Ste­
phanides, como Biología del agua dulce 
de Corfú), vivieron ella y Gerald durante 
sus veintiséis años de matrimonio.
Fueron décadas de expediciones, progra­
mas televisivos y reconocimientos, como 
la Orden del Imperio Británico, pero tam­
bién de trabajo extenuante y angustias 
financieras. Su viuda explicó que, pese a 
su éxito, a su marido nunca le gustó de­
masiado escribir: se veía obligado a ello 
para mantener los ingentes gastos del zoo. 

En una época de crisis, llegó a “hipotecar” 
tres libros que todavía no había empeza­
do para mantenerlo abierto.
La presión acabó en enero de 1995, cuan­
do Gerald Durrell falleció en Jersey por 
las complicaciones de un trasplante de 
hígado, al que llegó ebrio de whisky. De 
hecho, sus problemas con el alcohol le 
provocaron cirrosis y cáncer de hígado. 
Su muerte, que tuvo un gran eco mediá­
tico, entristeció a sus muchos seguidores: 
personas de todo el mundo que, gracias 
a sus libros, aprendieron a respetar a los 
animales y que se troncharon de risa con 
las aventuras de su peculiar familia. ● 

 ¿Qué fue de los Durrell? 

Louisa, la madre de los 
Durrell, murió en Bournemou-

th en 1964, poco antes de cumplir 
ochenta años. Según la biografía 
de Douglas Botting, sus últimas pa-
labras fueron: “Querida, eso que 
hay en la mesita, ¿es brandi con fi-
nes medicinales?”. Su muerte fue 
devastadora para Gerald, su hijo  
favorito, que apenas pudo tenerse 
en pie durante el funeral.

En el mismo estaban  
presentes sus tres hermanos. 

Larry (1912-1990), abajo, fue diplo-
mático y el respetado autor de El 
cuarteto de Alejandría. Se casó cua-
tro veces y murió en Francia. Tuvo 
una hija, Sappho, que se suicidó en 
1985. Cuando sus diarios salieron a 
la luz, dio a entender que hubo una 

relación incestuosa con su padre, 
refutada por su viuda.

Quien tampoco tuvo  
un final feliz fue Leslie (1918-

1983), el hermano que nunca en-
contró su lugar en el mundo. Pasó la 
guerra en Corfú, donde había dejado 
embarazada a una criada de los Du-
rrell, Maria Condos. Fue un timador 
de poca monta, que acabó trabajan-
do en Londres como conserje.

Como Leslie, Margaret 
(1920-2007) se quedó en Cor-

fú durante la guerra, donde conoció 
a su marido, un aviador, padre de 
sus dos hijos. Tras divorciarse, abrió 
una hospedería en Bournemouth. 
Sus memorias, Whatever Happened 
to Margo?, se publicaron en 1995.

Los tres hermanos de Gerald llevaron vidas dispares


